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En esta Memoria de Licenciatura se recogen d1H:r~o a~pecto' del . ' ('\lhllCO e 'rdt..'~ht:. 
En pnmer lugar. despues del planteamiento de la mou,ac1ón l orgam>nciOn gl<>bal del traba 
jo. se trata ampliamente y en profund1dad del e tado l d"'arrollo de la IO\CSt1gac1 n >ore el 

'eohtico en la reg1on andaluza. desde los primeros estud1os del "tl.io XI:\ ala a tuahdad 
Un hecho particularmente mteresante e la concentrac1on. m u\ ron. 1derabk. de , ac1 

m1entos de d1cha etapa en el Sureste cordobe., en la ubbeuca. l ,;,U) pnnc1palmentr ·en el 
are a de Pnego de Córdoba. Esto moti\ a el enfoque del trabajo en funcion de >lo cuatr<) 
estaciones prehiSióncas. todas ellas dentro del término munic1pal de Pnego. De tr<. de ellas. 
(cuevas de •El Tocino•. •Los Inocentes• y •La Murcielaguina•) e" uan matenal.- en el 
Museo Arqueológico Provincial de Córdoba. pero en la colecciÓn del Grupo de bpk>rac1o 
nes Subterráneas de Priego de Córdoba se encontraban ma matenales. procedente de la 
•Cueva de la Murcielaguina• y de la •Cueva de Huerta Anguila• que pod1an completar el 
estudio, de modo que se tomaron estos cuatro yac1m1entos como base del trabaJO. 

El pnmer paso a este repecto consiste en la elabornc1ón del 10\entano. claSificnc10n l 
dibujo de los materiales arqueológicos disponibles, posando postenormente a la \1 un de los 
yacimientos para obtener los oportunos datos de situación, caracterisucas e peleomorfológ1 
cas, estructura y desarrollo de la cavidad etc. 

El estudio de los materiales se ha llevado a cabo s1g01endo las d~rectnces de la metodolo 
gia estadística generalizada para esta disciphna incluyendo algunas mod1ficac10nes deb1das 
principalmente a la diferencia y personalidad de los mntennles objeto de análiSis. El empleo 
de este sistema se debe a que el estudio estadístico ofrece grandes ventaJaS. )'8 que al l>er 
objetivo, se atiene sólo a los porcentajes que señalan cuáles son la; frecuencias, constantes 
numéricas y oscilaciones cuantitativos del material siempre con la misma base del lOO'\,, 

Se dedica también una parte de la obra al análisis del marco geogrnfico en que se encuen 
tra enclavada la zona. el Sureste cordobés, tratando de las caractensticas geomorfolog1cn y 
fisicas en función de su posible aplicación a la determinación de patrones de asentamiento, ya 
que hay que tener en cuenta la indudable relación existente entre med1o y lugar de hlibllat 
durante la Prehistoria, factores que van intrínsecamente unidos. 

El estudio pormenorizado de los yacimientos comprende la descripción de cada uno de 
ellos, tanto topográfica como geomorfológicamente; los datos existentes sobre prospecc10 
nes, excavaciones, recogidas etc., y el estudio de sus materiales. E tos se han clasificado en 
cinco grandes grupos básicos, grupos que aunque no se encuentran todos ellos de una formo 
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homogenea en la 10talidad de estaCione preb1 tonca analiZada , ueden con>Jderar~ 
como con tantes. 1-.stO ept¡rafe comprenden cl ik•, la "'edra trabajada. el adorno. el hue 
ro traba¡ado y la ceram~ea. bta ultlllla. a su ,ez, ha s1do agrupada en 1 te> según la decora 
CIÓn que pre»eote: Ceramica So Decorada. Ceram1ca con Decoracion Plit 11~a Apbcada. 
I n~, a, A !magra. Impresa. Cep11lada y Acanalada Despue de ello. se ofrecen las conclusio 
nes generales demada del e.tudio del matenal mencionado. 

El •&Uiente cap1tulo. corre ponde al e tud1o comparativo de los cuatro ya imientos. 
hacu~ndo con tar cuales wn lo~ puntos comune } la diferenctas eAisrentes en los m1smos. 
como medio de comprobar la homogeneidad cultural de la zona durante el Neolitico. 

Por ultimo se ofrece. a modo de consideracioneo generales. el ambiente cul tural. material 
etc. del Sureste d urante el • eolitico. comparándolo con el de las zonas limítrofes de Andalu 
cía, lo que slfve de ¡ran ay uda a la hora de intentar dar una adjudicación cronologica a esos 
matenales, ya que carecen de estra tigrafia los yacimientos de los que proceden. 

Los do únicos yacimientos. publicados, que reunen las condiciones necesarias para 
dicha comparación, son el cordobes de la Cueva de los Murc1elagos de Zuheros, por su pro 
ximidad geografl ca e 1dentidad material, y el granadino Cueva de la Carihuela. por su com 
pleta estraugrafi a. 

As1, para el es tud1o de la Piedra Traba¡ada, se emplea la estratigrafia de Carihuela, donde 
esas p1ezas son normales desde el Neolí tico Medio hasta el Bronce Inicial. Las que en eltra 
ba¡o se ofrecen, procedentes de •Murcielaguina • y • Huen a Anguita>, son fundamentalmente 
•hachas• y azuelas. En • Murcielaguina• aparece un curioso alisador, objeto que si bien apa 
rece en contextos del eolitico Antiguo, resultan frecuentes en el Neolítico Medio y Final. 

Dentro de la Industria Osea, son significativas las espátulas -sólo encontradas en • lno 
centcs• que tienen su punto de partida en el Neolítico Medio y Final de •Carihuela•. en el 
estrato IV de • Murcielagos• de Zuheros, en aMurcielagos• de Albuñol - con datación abso­
luta del 3.450 BC- y en la •Cueva del Gato•, piezas todas estas que, al igual que la de • Ino­
centes», están perforadas en un extremo. 

También son muy corrientes, en el Neolitíco Medio y Final andaluz. los brazaletes de pie­
dra, con cronología relativamente amplia desde el Neolítico hasta el Bronce Inicial, y que 
caracterizan tambien los materiales de las cuevas prieguenses estudiadas. 

En la cerámica se hace hincapie en dos tipos de asas que pueden servir como indicadores 
cronológicos aproximados: las asas multíforadas y las semilunares. El primer tipo aparece en 
.carihucla• desde el Neolítico Medio hasta el comienzo de la Edad de los Metales, siendo 
más abundantes en el Neolítico Final. En cuanto a las semilunares, aparecen en diversos 
yacimientos con cronología del V y IV milenio, como es el caso de la •Cueva del Nacimien­
to• de Jaen, el e Poblado de Los Casti llejos• en Granada o la •Cueva de los Murcielagos• de 
Albuñol. 

En la Cerámica Incisa, se destaca el tema de un «SOl» procedente de «Murcielaguina)), 
diseño que se encuentra también en el Neolítico Final de •Carihuela». 

Por Ultimo, se valoran las cerámicas cepilladas y acanaladas. Las primeras, que aparecen 
en •Tocino» e «Inocentes» y con porcentajes muy bajos, se presentan en «Carihuela» durante 
el Bronce Antiguo. Las acanaladas también proceden de los mismos yacimientos prieguen­
ses, y por la estratigrafia de •Carihuela• pueden adjudicarse desde el Neolítico Medio al 
Bronce l. Todo este conjunto material significativo apoya la propuesta de una cronología del 
Neolítico Medio y Final para los yacimientos de •Murcielaguina• e «Inocentes». 

La •Cueva del Tocino• plantea otros problemas. Si bien la mayoría de sus materiales pre· 
sentan una cronología igual a la antedicha para los anteriores yacimientos, existen otros ele­
mentos que inducen a ampliar la datación: un fragmento atípico de cer:imica no decorada, 
con adherencias de cobre en la cara interna, y un vaso de perm carenado y borde ligeramente 
exvasado de cerámica a la almagra. Se piensa, por tanto, en una perduración hasta el Eneolí­
tico. 

Más compleja es la datación aproximada de •Huerta Anguita», estribando la dificultad en 
la presencia de un solo ejemplar cerámico, mientras que las «hachas)), azuelas y brazaletes 
dan una amplitud entre el Neolítico Medio y el comienzo de la Edad del Bronce. De todos 
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